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Con trinos de aurora en Chile
ancló un navegante fiero

que por todos los confines
batió al augusto céfiro.

Al ver su semblante triste,
su corazón constreñido,
el euro soplando esgrime

su flauta entre los espinos.

En la playa las laderas
con whisky y mistela bullen

y las caracolas huyen
de las burbujas costeras.

Lealtad, mano con mano,
un abrazo Bernardino
cultrún  y gaita unidos

en un concierto de hermanos.

El gran cañón con premura
vomita vehemente salvas

por conquistar la hermosura
de la gloriosa Esmeralda.

De Valdivia hasta Callao
entre olas, entre cartas

llora cantando el albatros
canta llorando la espada.

Navegando proa avante
por los mares y los cielos
este extranjero almirante
libertad dio a los pueblos.

De su estampa misteriosa
era cautiva una estrella

que con flores de mancaya
dio refugio a la tormenta.

En brioso alazán cabalga
entre conchas y ciruelos

la arrebolada María
por las playas de Quintero.

El mar de Chile nos diste
y el perfume de cien rosas.
Nabos besando copihues

enamoran  mariposas.

Noble Barón, Chile te alza
Lord de insignes batallas

magno andante de los mares
a ti Tomas, mi alabanza.

M. Teresa Barros Rothkegel *

* Miembro del Círculo de Escritores de la Vª Región.
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